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ñol no es necesarío el verbo nada más que delante

del primer adjetivo. La autora usa aquf insístente-

mente el verbo ESTAR para dar al lector la aensa-

cibn de una mujer cuyas cualidadea, físicas y mora-

les, eran tan acentuadas, tan sobresalientes y llama-

tivas, que más que servir como ejemplo para emular-

laa o admirarlaa, deprímían.)-"Platero ea pequeño,

peludo, auave". Juan Ramón Jiménez.

2 Q Se usa SER delante de un nombre que fndi-
que peraona, an{mal o cosa; o bien, projeaión, nacio-
nalidad o naturalexa, reItigián, estado civil. Podriamos
concluír diciendo que SER ae usa para hacer la des-
cripción eocial de un individuo. De un hombre deci-
mos que "ea ingeniero, ea espaSol, es aragonéa, es
católico, y es casado".

La profesión puede Ilevar el verbo ESTAR seguido
de la prepoaición de ("eatar de : profeaión" ), cuando
se desea indicar que la ocupación es tranaitoria, o
que el cambio se ha verificado hace poco tiempo
("Hasta syer fui dependiente de comercio, pero aho-
ra eatoy de mozo de almacén"). "Su padre, doctor
en Ciencias, estaba de Auxiliar en el Instituto dei
Cardenal Cianeros y daba leccíones en un colegio".
Baroja. "Silveatre Parados".

Se dice siempre "estar casado" cuando sigue el
nombre del cónyuge ("Sí, eatoy casado con Pepit.a." ),
o una cualidad eapecifica del cónyuge ("Está caaado
con una señora extranjera" o"con un médico", "un
"sabio", "un tonto", etc., etc.). En cualquier otro caso
se puede usar indiatintamente con "SER" o con "ES-
TAR" ("Soy caaado" o"Eatoy casado"), aunque en
este úitimo caso hay un matiz de inaiatencia y aten-
ción al momento en que se habla o de que se habla.

3.^ Se uaa SER delante de las preposiciones DE
y PARA y entonces expreaan Materia ("El tenedor
ea de plata"); Procedencia ("Son naranjas de Valen-
cia" ); Propiedad ("Aquella finca es de mi tio" ); Fi-
nalidad o Deatino ("Es para Vd.", "Los bombones que
he comprado son para los nifios" ).

4.p Se emplea para indicar la hora y el tiempo :
"Es la una"; "Son las cinco"; "Es de día, de noche
o de madrugada"; "Es tarde"; "Es temprano". En

El ambliope y su educaci^5n
PROPl5SIT0.

Aaiaten con frecuencia a la<s escuelas ordinarias

un cierto número de educandos que, por sus perso-

nales deficiencias sensoriales, resultan incapaces de

aeguir la marcha normal de la vida escolar. Tales

educandos, carentea, por desgracia, de las faculta-

dea necesarias para seguir a los normalmente dota-

doa, quedan en la eacuela, como en la vida social,

rezagadoa y a veces tendidos al borde del camino

condenadoa a una vida de miseria mateY•ial y espi-

ritual que unas veces les extravía por las rutas del

V1ci0 y ptra9 105 encamina a una muex•te moral y

tal vez fisica si una mano caritativa, cual la del

Maeatro, no los levanta, alienta y fortalece.

Entre eatos muchachos, que en número mayor o

29-(289)--cuBSO 1959-60

expresiones, ya estereotipadas, de origen muy anti-

guo, aubaiste el verbo SER; las que se conservan aon

"érase una vez" y"érase que se era", que sirven

como comienzo evocador en narraciones infantilea.

Por último queda por a8adir que los verbos SER
y ESTAR acompafian a algunos adjetivos que tie-
nen diferente aignificado aegún el verbo que vaya ri-
giéndolea.

Ser bueno (carácter) ... Estar bueno (salud).
Ser malo (carácter) ...... Estar malo (ealud).
Ser liato (inteligente) ... Eatar liato (preparado.

Irónicamente: en aitua-
ción dificil).

Ser fresco (cínico. Con
carne, huevos y legum-
bres: maduro o en buen
estado) ..................... Estar freaco (frfo, en un

momento determinado
o cuando ae comprue-
ba seneorialmente. Con
ironfa: en situación di-
fícil).

Ser vivo (liato) ,........... Estar vívo (gozar de vi-
da).

Ser rico (acaudalado) ... Eatar rico (sabroso). .

Ser rico" aplicado a nifios aignifica también "mono,
gracioso, bonito". "^Qué niño más rico".

Muchos adjetivoa, la mayoria, acompañadoa de
SER, indican estado permanente y caracteríatico
("Está pálido" (su color naturai) y con ESTAR ex-
presan un estado tranaitorio ("Está pálido" (por la
emoción). Sin embargo, muchas veces el verbo ES-
TAR no expresa una ídea de transitoriedad, aíno qt1e,
como hemoa dicho antea, se trata aenciliamente dsl
resultado de una comprobación senaorial, ("^Qué gua-
pa estás hoy!" no ea una frase que pueda molestar
a una linda muchacha, no se ha querido poner en
duda que "sea" aiempre guapa, sino que es el reaul-
tado de una impresión comprobada por la viata del
admirador, el cual recoge solamente la senaación de
belleza que acaba de conmoverle. )

ELENA CATENA DE VINDEL.

menor asisten como recurso a una escuela ordinaria

o no asisten a ninguna, se encuentran los "amblio-

pes", grandes deficientes de la vista que en muchos

casos son pacientes de tm proceso degenerativo de

la potencialidad visual sin lesión aparente, qúe los

conduce en plazo relativamente corto a la ceguera

o a sus cercan"as. De la educación de estos deficien-

tes queremos ocuparnos aquí, reclamando la atención

de los educadores, al par que su cola^boración, para

que este problema pedagógico, profundamente huma-

no, encuentre su solución porlos cauces de una acer-

tada Pedagogía.

EL AM.BLIOPE.

De entre los grandes defícientes de la vista cuyo
conocimiento tiene interés pedagógico y aocial, úni-
camente el ciego ha sido hasta fecha muy reciente,
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di€erenciado del vidente normal, quedando de este
modo dividida la poblacián escolar en "ciegos' y en
'^ridentea", como ai la función visual, tomada en su
a$pecto meramente cualitatívo, tuviera auficiente
fundamento para una clasificaeión que permitiera
encajar en aólo eatoa dos grupos a todoa los niflos
que tienen neceaidad de aer educados. Pero la reali-
dad noa mueatra que, entre los aujetoa que poseen
una visión normal y los ciegos, hay una multitud de
detioientea de la viata que no pueden encajarse en
talea grupoa ni en orden a la vida social ní a la eaco-
lar, donde lo mé.s ímportante ea, sin duda alguna, el
valor cuantítatívo de la capacidad viaual. Talea auje-
toa, cuya existencia no ^puede ígnorarse porque de
hecho existen, con una exiatencia real bastante más
numerosa que la de los miamos ciegos, son todos los
grandes decicientes de la viata en cualquiera de sus
formaa ain llegax a la ceguera.

Clinica y patolbgicamente considerados, estos gran-
dea deficientea ópticos pueden clasíficarae en dos
grupoa: el primero ea el de los ambliopea propiamen-
te dichos, pacientea de una degeneración progreaiva
de la potencialidad vtaual que. comenzando en una
vísión normal, puede conducirlea a la ceguera o a
aue cercanías en el plazo de muy pocos aPíos. No es
muy frecuente, por Portuna, eata deficiencia, pero si
máa de lo que ordinaríamente se cree.

El aegundo grupo es el de los tradícionalmente co-
nocídoa por "aemiciegos", grandea dePicientea tam-
biéén de la vista por multitud de causas, deade las
meramente conatitucíonales hasta las traumátícas, y
que engloba a todos aquelloa aujetos que, deapués de
corregido au defecto áptico por medios artificialea
(cirugía, lentea, etc.), no llegan a alcanzar el grado
de víaión auficiente para aeguir sin díficultadea la
marcha de una eacuela ordinasia de videntes ni para
deaempefiar debidamente laa profesíonea que exigen
el empleo ordinario de la viata. Eate aegundo grupo,
máa numeroso que el primero, ae diferencia de éate
en que mientras el ambliope progiamente dicho ea
un condenado a la ceguora en plazo relativamente
breve, el aemiciego ^puede permanecer estacionado
toda au vida o sufrir, cuando más, una muy lenta dis-
minución de au ya diaminuída capacidad visual.

No obstante esta diferenciación etiolbgica y clíni-
ca, el tratamiento pedagbgico ea muy semejante para
los sujetos de ambos grupos, por lo que no hay in-
conveniente en adoptar para ambos, dentro del cam-
po educativo, la denominación común de "ambliopes"
cuya etimologia, (de Amhlys = débil, y ops ^ ojo)
conviene a todos, alcanzando, en general, desde los
que tienen agudeza visual tal que después de corre-
gida en lo posíble su deficiencía por medios artifi-
cialea no alcanza a 1,/5 de la normal, hasta loa que
descienden a 1/10, en que ya comienza, la ceguera
propiamente dicha, ai bien estoa limitea varian de un
pals a otro.

ESTADO ACTUAL DE ESTA EDUCAC16N.

Aunque no existe en España una eatadística com-
pleta de los ambliopes, ni de su diatribución propor-
cionada por las diferentes regiones eapaflolas, por
una encuesta reali2ada recientemente por nosotros

hemoa podido saber que tales ni0os existen en la pro-
porción del 4 a•5 por 1.000 de la población eacolar•,
resultando que por esta causa hay en nueatro pais
no menoa de veinticinco mil niflos que se educan mal
o no ae educan, no obatante aer perfectamente edu-
cablea y recuperablea para la vfda aocial.
Eata realidad tiene por fuerza que preocuparnos a

loa educadorea y a los aociólogoa, aunque en esta

cifra no incluyamoa más que a loa grandea deficien-
tea; pero ea que sobre ests cífra existe otra no menoa

importante, ya que de todo Maestro ea conocida la

exiatencía en laa escuelas de niSas que, ain preaentar
tal gravedad,carecen de la agudeza viaual necesaria

para realizar una. gran cantidad de trabajos, puea

apenas esta agudeza visual deaciende a 1/2 de lo

normal comienza ya a ser un problema pedagógico

e hígiénico que es necesario atender con gran cuida-

do,inclueo por au trascendencia a la vida profeaional

del deficiente.
Con todo eato resulta que la abundancia de loa de-

ficientea ópticoa que requieren cuidadoa pedagógicos
eapecialea ea en nuestra patria ^bastante mayor que
lo que ordinariamente ae cree, especiaimente en los
pueblos rurales donde la careneia de loa cuidadoa hi-
giénícos y de una proPilaxis adecuada dificultan el
corregir a tiempo cualquíer defíciencia incipiente, la
cual ae acentúa por la falta de cuidadoa, bien porque
son muy abundantes loa niñoa que no ae quejan de
díficultadea en la visión (como no se quejan de otras
dificultadea) o porque paaan desapercibidoa o des-
atendidoa por loa propios adultoa cuya vída diata mu-
cho de ser lo higiénica y cuidada que la viata requiere,
con todo lo cual reaulta qne, a la cifra antea mencio-
nada se puede agregar otra, acaso mayor, que, aun-
que no presenta la gravedad de los anterIorea, no
deja por eato de conatituir un problema pedagógico
cuya solución requiere formas eapecialea.

NECFSIDAp DE UNA PEDAGOGIA TERAPÉiJTICA.

Es caracteriatica de eatas deficiencias ópticas au
agravación cuando el sujeto hace uso de su viata
sin ciertas precauciones, las cuales, si para loa nor-
malmente dotados aon indispensables, lo son mucho
más para quienea ya padecen cualquier defecto. El
desequilibrio de los músculos ciliares, los esfuerzos
de acomodacíón óptica, el exceao de luz en ciertos
casoa o el defecto en otros son, entre otras, causas
de fatiga ocular, de irritaciones orgánicas, de des-
compensaciones y de otras alteraciones que agravan
el padecimiento, por lo que el ambliope debe estar so-
metído a unoa cuidados higIénicos en el empleo de
au viata para protegerle en todo momento, tanto con
miras a au conservación como para procurar detener
el proceso degenerativo que gadezca el sujeto y obte-
ner, en consecuencia, una poaible recuperación visuai.

De aqui resulta que los ambliopes, por razán de

au propia deficíencia sensorial, no sólo neceaitan de

Pormas especialea de educación, sino que ésta ha de

tener también una dirección profiláctica y terapéutí-
ca fundamental que se reduce, en general, a evitar

todo esfuerzo con la vista y a aituarle en condiciones

favorables para una viaión fáci] y en todos sentidos

higiénica a fin de conservar los restos de visián que
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el educando tenga y evitar la agravación de su defi-
ciencia.

Desde que ae inicib en el mundo la educación de
los cíegos hace algo más de aiglo y medio ae comen-
zb a atender a loa grandea deficientes ópticos sin ser
ciegos, aunque siempre en número muy reducido. Es
más, actualmente en gran número de paíaea ae en-
globa en la denominacíón general de ciegos a muchos
semiciegos, comenzando la conaideraci5n de la cegue-
ra a partir de un 1'mite muy auperlor al que ae ha
tomado en Eapafia. Eatoa defícientea han venido sien-
do atendidoa como ciegos en loa miamos centroa de
educación de ciegos, g^uardando para af las ventajas
de viaión que cada uno tuviera, pero sín tenerla para
nada en cuenta en au educación hasta que hace no
más de treinta afios ae ha crefdo conveniente educar-
los separados de los ciegos utilizando racionalmente
los reatos de visión qlle estoa au jetoa poaeen y em-
pleando, ademáa de una pedagogia eapecial de orden
meramente educativo e iristructivo, la terapéutica
que hemos expuesto.

No obstante, siendo para muchos de elloa fatal el
futuro de ceguera que les aguarda, ae ha tenido por
conveniente,el eduear a todoa loa ambliopes bajo esta
conaideración; ea decir, que af bíen ea ^lógfco que se
les eduque como videntea, ya que poaeen grandes rea-
tos de viaión que emplean en todoa loa momentos de
su vida, hay que prepararloa también para una pro-
bable vida de tiniebla.i en la que habrán de servirse
preferentemente del tacto y del oido, y con todo, cui-
dando de adminiatrar bien los restos"de visión que
poseen procurando au conservación. Esta ha sido la
razón que ha llevado en la actualidad a todoa loa
paises a la creacíón de eacuelaa eapecfales para los
ambliopes y de las que en el afio 1985 se in^talaron ya
tres en el Colegio Nacíonal de Clegos de Madrid, las
cualea 21abrían de aer e1 germen de eata ensefianza
en nuestra Patria, actualmente en trance de solución.

EDUCABILIDAD DEI. AMBLIOPE.

Es verdaderamente maravilloso el que restos de
viaión, a vecea muy pobres, baaten para dar a estos
sujetos una capacidad de acción, de libertad de mo-
vimientos y de percepción óptica que poniendo en gran
actividad aus facultades físicaa y siquicas les predis-
pone de modo notable para recibir una alta educa-
ción física, intelectual, moral y profeaional.

Cuando ei ambliopo Ilega por ve2 primera a la es-
cuela trae ya un gran bagaje de conocimientos em-
piricos del mundo, loa cuales constituyen una aólida
y amplia base para la educacíón y para la instruc-
cíón que en la escuela han de recibir. A1 mismo tiem-
po, la capacidad de imítación, de la que la vista tiene
un alto exponente, ha determinado ya en estos niños
una libertad de movimientos, una apostura ffaica, una
gesticulación y una armonfa de movimientoa que en
poco o nada ae diferencian de los vídentes normales.
Además, por tener aus percepciones la componente
óptíca ha determinado en la conciencia del sujeto imá-
genes de tal modo aemejantes a la que tiene el vi-
dente normal, que el fntercambio mental entre ambos
ae encuentra notablemente facilitado.

Por esto, fundamentalmente, puede decirse que el

ambliope, cuando su deficiencia óptica no ae acompa-

ña de trastornoa cerebralea, puede poseer una capa-

cidad síquica suficiente para recibir una educación

intelectual y una instrucción en alto grado, compa-

rable a la del vídente normal, eatando en ventaja ao-

bre el ciego no sólo por la poaitiva utilidad que su

viata directamente empleada puede prestarle en to-

das las actividadea, tanto eacolarea como extraesco-

lares, sino porque además le permite recibir una ins-

trucción de carácter profesional baatante a.mplia y

pertecta, ya que la mayor aoltura en el movírniento

y las posibilidadea de protección óptica le abre ex-

tenaos hoMzontea profeaionalea.

CON5IDESACIbN SCCIAL DEL AMBLIOPE.

Si en el orden intelectual el ambliope ofrece gra.n-

dea poaibilidades de educación y de instrucción, ín-

eluso para el aeguimiento de eatudioa universítarios,

no puede negarae que eat:o no llega a conseguirae sin

formas pedagbgicas eapecialea, ni tampoco que au ín-

troduccíón en la vida aocial deja de ofrecer grandea

dificultades que es necesario vencer. La. causa de

todo esto es la realidad evidente, el hecho cierto de

que la capacidad viaual de estos aujetos se encuen-

tra diamínuída haata muy por hajo de lo que exigen

de ordinario la generalídad de las actividadea huma-

nas, por lo que esta deficiencia dificulta y límita evi-

dentemente tanto la capacidad adquisitiva de loa co-

nocimientos del mundo exterjor en los que predomi-

nan aobre todos ellos las percepcionea óptícas, como

la libertad de movimiento y, en consecuencia, las re-

laciones con el coamos. Es más, existe la realidad

evidente también de las alteraciones caracterológi-

cas y afectívas que la deficiencia óptica, como otras

deficiencias físicas, determina en quien, por aer inte-

ligente, tiene plena conciencia de au íncapacidad y

por ella de su inferioridad junto a las peraonas nor-

malmente dotada.

Estas limitaciones y alteraciones conatituyen, en
sí, laa verdaderas dificultades con las que tropezamos
en la educación de eatos sujetog, tanto desde el punto
de viata meramente ínstructivo como desde el de su
integración en la vida aocial, constituyendo, en sf el
carácter diferencial de au pedagogía. Tanto o más
que la de loa mismos ciegos, la pedagogía del amblio-
po ofrece caracterea aingulares, de modo que ai bien
ea cierto que el ambliope ofrece posibilidadea educa-
tivas auperiores a las que ofrece el ciego, no se ob-
tendrán ventajas aino a condición de educarle muy
cuidadosamente. Sólo así, la auerte del ambliope no
as diferencia gran cosa de la del totalmente ciego,
ni en lo individual ni sobre todo en lo social, y no
se olvide que la educación del individuo no es sino una
preparación para su integración en la vida aocial, en
la que ha de cumplír 'su destino terrenal. Por eato, la
educación del ambliope hay que cuidarla mantenien-
do la atención puesta en eat:a integración aocial, al par
que se considera la verdadera realidad del educando,
sin pesimismos gratuitos, pero también sin optimiamoa
ongañosos. De no hacerlo aaf, la auerte del ambliope
puede ser acaso peor que la del ciego, puea al no se^
ní ciego ni vidente no tiene cabída en ninguno de loa
dos grandea apartados en loa que la aociedad tiene
encasiliados a loa hombres en orden a eata considera-
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ción, pudiendo pasar au existencia desapercibida, que

ea tanto como una deciaración de nulidad o inexiaten-

cia con un consecuente abandono social en todos los
órdenes.

E1 hecho ea evídente y eobradamente conocido, y
la prueba ea que mientras los ciegoa y los videntes
eatán atendidos en su educación íncluao desde hace
máe de un aiglo, laa atencionea educativas van lle-
gando muy perezoeamente a los ambliopea, ain que
haya sicanzado en níngún país el grado de atención
que ha alcanzado la de los ciegos. Incluso en algunoa,
coma en el nueatro, apenas ae ha comenzado.

La razón de eate hecho real y evidente parece estar
en la afectividad colectiva y la impreaionabilidad mul-
títudínaria, ya que mientras el ciego impresiona fuer-
temente al hombre vulgar, el ambliope le deja indi-
ferente cuando no deapierta en él un sentimiento de
subestimación que está muy lejos de poaeer tinte^
caritatívoa. Nada hay, en efecto, que impresione más
al hombre que la ceguera, y su perspectiva le horro-
riza más que la misma muerte. Por esto tiene para
con el ciego toda clase de tolerancias y complacen-
cías, aunque en algunos casos reaulten ínjuataa y aun
contrarias a las propias apetencias del mismo ciego y
a lo que debiera ser una acertada protección de éate;
pero sun asi, el mundo, impreaionado por la cegue-
ra, ha tratado por medioa más o menos a.certados v
cumplidoa de educar y de redimir socialmente a los
ciegos.

En cambio, el amblíope apenas ha logrado atraer
aobre sI la mirada del mundo, ni mucho menos la
acción educativa y protectora que como ser humano
precisa para el cumplimíento de aus fines.

He aquí por qué la realidad ambiental no ea para
el ambliope mucho mejor que para el ciego, sobre
todo cuando de las relaciones humanas ae trata y con
ellas de la educación, de la vida profesíonal y de la
conaíderación aocial, no obstante procurarle au viata
medíos de educación y de movimiento en el mundo
muy auperiores a los que posee el ciego. Por esto, el
problema que piantea la vida de loa ambliopes ea fun-
damentalmente problema de educación en todos los
órdenea, una educación que cultive sus valores hu-
manos y loa disponga para su adecuado empleo en el
vívir común; una educación amplia racionalmente
oríentada hasta dejarlo plenamente integrado en la
colectividad como un hombre más, dispuesto a vivir
plenamente en ella y a producir para sí y para los
demás en la mayor cuantia que sus Pacultades le
permitan; educación general básica y formacíón pro-
Pesional que conatituyen una necesidad imperiosa para
eatos educandos al par que un programa pedagógico
que los puebloa tienen que desarrollar con urgencia.

DiRECTRICF.S EDUCATIVAS DEL AMBLIOPE.

La educación del ambliope tiene, como la de todos
los deficientes sensoriales, dos directrices fundamen-
tales; una general de educación básica fundamental;
otra específica de formación profesional estrecha-
mente ligada a la primera.
En la educación fundamental hay que atender a

dos aspectos; uno a la economía de la vista y a sus

cuidadoa profilácticos e higiénicos mediante una pe-
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dagogia adecuada; otro de educación e instrucción
propiamente dicho mediante formas metodológicas
adecuadas. Del mIsmo modo, en la educación y for-
mación profeaional hay también que atender a dos
aspectos; uno es la propia formación del individuo
tras una acertada orientación profeaional; el otro ten-
derá a procurar au introducción en la vida social
para el ejercicio de la, profesión adquirida, ya que de
nada valdria el procurarle una profesión si deapuéa
se le dejara en el abandono y a merced de loa pre-
juicios socialea reaíetentes a admitir su trabajo. Vea-
mos laa caractertaticas de cada una de eataa direc-
tricea :

a) Economía de 1a vista.

Como hemoa dicho más arriba, la viata del amblio-
pe hay que cuidarla mucho y adminiatrarla bien, tan-
to para que no se deteriore como para recuperarla
en cuanto esto aea posible. Ea una vulgar medida
higiénica y de economía que debe presidir en todo
momento la educación del ambliope. Para ello se pro-
cura que el empleo de la vista lo haga aiempre ain
esfuerzo alguno, incluso suatituyéndola por otroa aen-
tidoa comó el oido y el tacto. El empieo de libros con
grandea caracterea; el escríbir con trazo grueso, el
uao de grandea lupaa para la lectura, una ilumina-
ción adecuada a cada caso, son, entre otros,los pro-
cedimientos eapecíalea en la educación de estoa nifios.

A1 mismo tiempo, la inatrucción debe de hacerae por
la doble via óptica y táctil; esta última por la mis-
ma metodologia que se emplea para los ciegos, inclu-
so la lectura y escritura por el aiatema de puntos en
relieve llamado de "Braille", nombre de su autor. En
suma, la educación y la, inatrucción del ambliope tie-
nen una doble via ordinaria ambas paralelas y simul-
tálleas;la de vidente (debidamente acondicionada) y
la de ciego, esta última tanto por razón de econo-
mía de la visibn como en prevísión de un probable
agravamiento de la deficiencia óptica.

b) Educnción e instrucción fundamental.

En el aepecto meramente educativo, el ambliope
requiere atenciones muy semejantea a las de loa vi-
dentes normales, pero participa también de la de los
ciegos, sobre todo la educación fisica y la de la mano
para el hacer y el tocar. Siendo el tacto una de las
vías que habrán de emplearse en su instrucción, re-
aulta indiapensable au edueación para el percibir cnn
la mayor precísión, asi como para el hacer educativo.

Junto a eata atención especial, la educación y la
instrucción general del ambliope ha de eatal• hecha
en todas las direcciones (intelectual, moral, social, re-
ligiosa, etc.), aiguiendo para ello loa cuestionarios
normales ain merma alguna. La formación y la cul-
tura que de este modo puede adquirir el ambliope es
muy elevada, pudiendo Ilegar a la universitaria cuan-
do la deficíencia no se acompaña de defectos menta-
les. Un ambliope que adquiera así los elementoa de
la cultura primaria es un hombre redimido espiritual
y socialmente, estando dispuesto a emprender el ca-
minó d^ la vida como cualquier hombre.
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Por esto, la aspiración de la escuela primaria es-

pecial para los ambliopea ea la de dotarles de los ele-

mentos básicos de la cultura y la de operar en loa

alumnoa una educación formativa de au inteligencia,

de au carácter, de su peraonalídad y, en general, de

sus aentimientos en todas laa direcciones del espiri-

tu humano.

c^ Ortientacidn proJeaiona.l.

El campo laboral ofrece para los ambliopea muy
extenaoa horizontes en todos loa sectorea de,las ac-
tividades humanas, por lo que si ya para los ciegos
exiaten poaibilidades de ocupa.ción amplias y suficien-
tes para todoa loa de un paia por numerosos que éatos
sean, para los arnbliopea el horizonte se extiende con-
siderablemente merced a los restoa de visión que po-
seen, con garantia de un rendimiento eficiente.

Hasta hoy, el ambliope, carente caai por completo

de cultura primaria fundamental, y en conaecuencie

de vtxa más elevada, se ha visto obligado a aceptar

puestos de trabajo subalternoa y de extremada sim-

plicidad, todoa ellos secundarioa en el ambiente pro-

fesional y de escasa estimación y remuneración. Res-

ponsable de esta aubeatimación ha sido la gratuita y

uuí^ersal creencia en la indispensable neceaidad del

^ur+pleo de la vísta en cualquier ocupación profeaio-

nal. Hoy, con un estudío más racional de los valorea

humanos y de las exigencias de las profeaionea, el

campo laboral para los deficientea ópticos ae ha am-

pliado notablemente al confirmarse que la vista no

es abaolutamente indiapensable en muchas ocupacio-

nea y sobre todo para los ambliopea, en los que bas-

ta una visión poco aguda para que el trabajo quede

plenamente cumglido o para que el trabajador pue-

da protegerse por sí miamo contra loa peligros or-

dinarioa que el desempeño de muchas profesionea pu-

diera suponer, y sobre todo, porque la vista permite

al ambliope el desplazamiento de lugar que al ciego

le está dificultado.

La formación profeaional propiamente dicha, aea

cual sea la dirección que se aiga, constituye en estos

defir,ientea una prolongación de la vida eacolar, pero

íntimamente relacionada con ésta, ai bien con un ca-

rácter especffico, tanto en el orden metodológico como

en el ambiental. La orientación y la formación pro-

feaionales dei ambliope tienen que comenzar ya en la

escuela primaria racionalmente dirigida, como ae ha-

ce con la de los ciegos; y como en la de éstos, cons-

tituye un apartado importante en la educación de

estoa deficientes.

Para realizar con acierto esta labor, el educadol•

de ambliopes habrá de tener una visión exacta del

panorama que ae ofrece al ambliope a su salida de

la escuela, para dotarle del bagaje intelectual, moral

y profeaional indispensable a su vida de relación con

los demás hombres. Porque no se olvide que estoa

sujetos, por su deficiencia física, difícilmente son ad-

mitidos en laa eacttelas profesionales ordinarias, por

lo cual nuestras escuelas habrán de extender sus ra-

dio de acción máa allá de la enaefianza primaria, con

la orientación profesional y con la formación técni-

ca, o cuando menos con una iniciación bastante avan-

zada. Es más, la escuela tiene que estar en cierto

modo ligada a la vida induatrial de un pais, porque
de poco o nada valdria el que preparásemos cumpli-
damente a nueatroa alumnos en una profeaión para
abandonarlos deapués a una auerte insegura entre
quienea diaponen de la plenitud de las facultades hu-
manas, pues si ya para loa videntes la lucha es gran-
de, y los pueatoa de trabajo escasos, el deficiente,
por su inferioridad, ae habrá de encontrar aiempre en
deaventaja.

d) La aquieacenctia social.

Hemos de reconocer ainceramente que, pese a to-

das nuestras afirmacionea sobre la capacidad pmfe-

sional de los ambliopes, existe una gran barrera que

vencer para au plena integración en el mundo del tra-

bajo y para que su servicio aea aceptado con la ple-

nitud con que ae acepta el del vidente normal. Laa

razones, como hemos dicho, aon numerossa, desde la

tradicional creencia en la indispensable neceaidad de

la viata para toda actividad, haeta la superabundan-

cia de la mano de obra que lleva a laa empresaa a

elegir a los superdotados con evidente deapreocupa-

ción por la auerte de los defícientea. En eate caao se

hace neceaaria una accíón protectora del Estado y

de la sociedad en general.

Esta protección social reclama el concurso de va-

rias personas, pero de entre todas, la intervención del

maeatro ea de importancia capital, porque lo miamo

en la vida del trabajo que en cualquier otro aspecto

de la vida ciudadana, el maestro habrá de aer el guia

que con au cultura, au talento y aus virtudes vaya

introduciendo con prudencia a nueatro alumno por loe

intrincadoa caminoa de las relacionea aocialea. Esta in-

tervención es tanto más necesaria cuanto mayor es

la timidez con que la mayorfa de nuestros alumnos

se lanzan al tráfago aocial y mayor la reserva con

que suelen aer acogidoa por quienes más atentos a

sus naturalea egoísmos que al reconocimiento de los

verdaderos valorea de nuestros educandoa encuentran

más cómodo desentenderse de este problema de pro-

fundo valor humano y de justicia social. Esta gra-

tuita prevención y esta desatención social pueden ser

combatidas por medio de una actíva propaganda in-

teligentomente realizada que tienda a poner de relie-

ve loa verdaderos valorea que pueden coexistir con

la deficiencia óptica.

Ahora bien, tan lícita y juata aspiración, indis-
pensable y vital para nuestros atumnos, no puede re-
clamarse de gracia, ya que el pueato en la sociedad
lo dan los propios valorea peraonales. Por eato, si
educamos a nuestroa alumnoa cumglidamente en los
diversoa aspectos y los capacitamos d^bidamente en
iina profesión compatible con au deficiencia hasta
conaeguir que la desempefien con plenitud de domi-
nio, mostraremoa al mundo estos auténticos valores,
y con ello desaparecerán todos loa recelos que hasta
hoy han dificultado su admisión en la vida social en
paridad de trato con los demás hombres. Por fortu-
na son muchas y muy variadas las ocupaciones profe-
aiónales que, dada la extrema divisíón del trabajo, pue-
den ocupar a nuestros alumnos, profeaiones que exi-
gen escaso empleo dela vista, encontrándolaslo mis-
mo entre las manuales máa o menos complicadas que
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entre las carreras liberales, y nosotros podemos afir-

marlo y aun confirmarlo con hechos fehacientea abun-

dantiaimos dentro de nuestro propío país donde, si

graeias a una educación y orientación cuidadas los

ciegos ya han traspaaado los umbralea de la i3ni-

veraidad, y han invadido el campo de las letras, de

lae artes y de la cíencia con reaultadoa muy satísfac-

torioa, con mayor éxito lo conseguiremoa para quie-

nea diaponen de viata aunque ésta sea limitada.

EL EDUCADOR.

Por último, conocído el carácter de la educación
de estos deficientea, vengamos a señalar las cuali-
dades particularea que debe reunir la persona que
haya de realizarla, porque en esta educación el maes-
tro juega un importantísimo papel, casi ei fundamen-
tal, ya que ha de aer éi quien con su inteligencia, su
actividad y sus virtudea lleve a cabo eata ingente y
delicada labor.

Además de la formación própiamente pedagógica
eapecial y de una vocación de entrega a esta educa-
ción, es preciso que el educador de ambliopes posea
una amplia visión del problema moral y social de sus
alumnos, para que en todo momento pueda aer au
guía y au protector. Quien no crea en la poaibilidad
de hacer de au alumno un hombre diapuesto para el
cumplimiento de aus finea terrenales en orden a los
sagrados valores de que es portador; quien por la
aola razón de su defíciencia sensorial no le crea ca-
paz de adquirir una cultura y un desarrollo auficien-
tes para desempeñar una actividad útil a aí y a la
sociedad, ni para alcanzar por sus méritos un pues-
to en ella, en el que pueda servir a Dios y a su pa-
tria no será un buen educador de ambliopes, porque
con esta duda o negativa pone ya a esta educación
un límite "a priori" que anula toda eaperanza do re-
dención, abandonando al alumno en su miseria y de-
jándolo en un estado de inerte eacepticismo del que
difícilmente podrá sacarle otra persona.

El maeatro de ambliopes ha de sentir la desgracia
de au alumno como un padre la do au hijo, porque
como a un hijo ha de tomarle en todo momento, y ha
de esforzarae en redimirlo con el mismo empeño que
lo haría con su propio hijo, sintiendo y anhelando con
él en una aspiración paternal que, impregnada toda
ella de caridad, será el arma más poderosa de que po-
drá aervirse en su labor y la mejor fuente de inspi-
ración en aus decisionea y recursos. Para conaeguirlo,
la caridad habrá de ser la virtud por excelencia que
el maestro habrá de poseer. Eata es una obra de amor
y de entrega plena que solamente las almas genero-
sas colocadas por encima de las terrenales miserias

pueden realizar ain deamayo. Por esto harán bien en

tomar otra profesión quienea no aean capacea de sa-

crificio alguno en favor de loa alumnos cuya educa-

ción ae les confía y venir a ella sólo quienes en un

renunciamíento a más lucrativaa ocupacionea se aien-

tan unidoa en un abrazo paternal con aquelloa que

sean colocados bajo su proteccián y gufa.

CONCLUS16N.

Por cuanto hemos dicho hernos vtato que existe en
Espaiia un gran númem de ni8oa deficientes de la
vista que no reciben educación alguna no obstante
ofrecer en aí grandea posíbilidades educativas y au-
ficiente capacidad para su integración en la vida so-
cial mediante el ejercício de una profesibn suficien-
temente remuneradora para aí y provechosa para la
comunidad. Hemoa visto ígualmente cuáles son loa
rasgos caracterfsticos de esta educación y las posibí-
lidadea de recuperación en su doble sentido indivi•
dual y colectivo, asi como loa obstáculos que la rea-
lidad ofrece para llevar a término la solucíón de eate
problema de carídad y de juaticía socíal. Tales obs-
táculos no son cíertamente ínvenciblea; antes al con-
trario, su vencimiento se ofrece con perapectivas alen-
tadoras en unos tiempos en que la Humanidad pare-
ce volver los ojos hacia ]os deficientea de todo orden
buscando para ellos medíos de recuperación indivi-
dual y socíal. Una nueva aurora ilumina, pues, eate
horizonte con muy alentadoras promesas en las que
podemoa ciertamente confiar, porque con una edu-
cacíón amplia y compieta y una acertada orientación
y formación profeaionalea podemoa preparar para
nuestros alumnos un futuro que no habrá de traerlea
otras inquíetudea que aquellas que inevitablemente
ae ciernen sobre todos los hombrea.

Es preciso, pues, que la educación de los amblio-
pes, relegada hasta hoy a lugar postrero, si no al
total abandono social, pase a ocupar la atención de
los hombres como un problema de urgente solución,
a fin de que el porvenir se ofrezca para ellos riaueño
y prometedor, y yo me permito reclamar para resol-
verlo la colaboración de todos loa educadores y de
cuantoa con su autoridad y su poder puedan contribuir
a elio, a fin de que en la comunidad profesional en
que nos unen los sagradoa lazos de nueatro Magis-
terio podamos procurar a estos hermanos nueatros
la redencíón física, espiritual y social que en caridad
y en justicia merecen.

JOSÉ PLATA.

Sícotécnico del Colegio

Nacional de Cíegos.


